
1. INTRODUCCIÓN

El gran número de propuestas tipológicas y cronológicas con
que contamos para época altoimperial ha favorecido la ten-
dencia a considerar que el mundo de las cerámicas romanas
es conocido en profundidad en contraposición a las dificul-
tades que plantean las primeras producciones medievales. En
efecto, el propio carácter de la organización imperial romana
ha posibilitado una buena periodización para gran parte de su
cultura material. Esta periodización precisa, que apenas se ha
conseguido para épocas precedentes, pierde su solidez paula-
tinamente a partir del siglo III d.C. y no volverá a recuperar
unas bases documentales ciertas hasta época bajomedieval.
Así, el estudio monográfico de la cerámica bajoimperial y tar-
dorromana muestra que existen numerosos problemas sin
resolver. Estos se manifiestan, especialmente, cuando se abor-
da el análisis de las producciones tardorromanas; es en este
caso donde se advierte una ausencia notable de datos que pro-
voca grandes imprecisiones.
Comúnmente se acepta que a partir del Bajo Imperio se pro-
duce una progresiva reducción de las clases cerámicas 6 y de
los repertorios tipológicos. Esta reducción se hace evidente a
partir de mediados del siglo VII, cuando las cerámicas repre-
sentadas en los conjuntos son mayoritariamente de caracterís-
ticas macroscópicas próximas a lo que en épocas anteriores
habríamos considerado como cerámica de cocina. Por esta
razón, se han buscado con frecuencia los precedentes de las
cerámicas grises catalanas entre las cerámicas de cocina tar-
dorromanas. Sin embargo, hemos de considerar que la única
similitud que puede establecerse entre las cerámicas de coci-
na tardorromanas y las grises medievales se limita a aspectos
tipológicos y tecnológicos determinados más por cuestiones
de carácter funcional que derivados de una tradición común.

Ciertamente, no existen en nuestro ámbito, al menos por el
momento, argumentos para considerar la cerámica medieval
de cocción reductora como consecuencia de una evolución
lineal de las producciones de cocina anteriores. 
A juzgar por los lotes conocidos hasta el presente, parece que
las producciones a partir de segunda mitad del siglo VII se
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Figura 1 : Situación de los yacimientos citados. 1, Tarraco. 2, Darró
(Vilanova i la Geltrú, Barcelona). 3, Villa romana de Vilauba (Camós,
Girona). 4, Vilaclara (Castellfollit del Boix, Barcelona). 5, El Bovalar
(Serós, Lleida). 6, Pla d’Almatà (Balaguer, Lleida). 7, Barcelona. 8,
Sentmenat (Barcelona). 9, Sa Mesquida (Calvià, Mallorca). 10, Ses Païses
de Cala d’Hort (Sant Josep, Ibiza). 11, Es Cap des Port (Fornells, Menorca).   
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han orientado a cubrir las funciones más elementales ligadas
a la alimentación; es decir, a los procesos básicos de transfor-
mación y almacenamiento de los alimentos. La simplificación
del repertorio formal nos sugiere que acaso se entrara en una
curva descendente de aplicación tecnológica y de recursos
tipológicos, lo que no significa necesariamente que se desco-
nocieran otros procedimientos tecnológicos más complejos.
Esa misma sensación se desprende del examen de los escasos
materiales cerámicos utilizados en la construcción de época
visigoda y alto-medieval en nuestro ámbito regional. Así, las
producciones medievales del nordeste han partido de esa sim-

plificación en las clases y en los repertorios, sin que sepamos
el momento en que se llegó a tal reducción ni cuándo fue
superada. Es posible señalar algunas causas que pudieron
motivar esta situación, pero es difícil sostener una argumen-
tación de carácter global. A buen seguro, no estamos ante un
fenómeno uniforme ni en el aspecto cronológico ni territorial,
ya que sobre el mismo debieron incidir circunstancias micro-
regionales e históricas.
Ante las dificultades que plantea el período, nuestra aporta-
ción no puede facilitar una síntesis homogénea, sino que trata
de ofrecer una visión sobre los problemas del estudio de las
cerámicas de cocina y de aquellos conjuntos conocidos que,
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Figura 2 : Vila-roma (Tarragona), según TED’A, 1989, Parte superior: formas de cerámica de cocina norteafricana. Parte inferior: formas de cerámica de
cocina para tareas complementarias.
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Figura 3 : Vila-roma (Tarragona), según TED’A, 1989, algunas formas de cerámica modelada a mano o a torneta, básicamente cazuelas y ollas.



por una u otra causa, pueden considerarse como los más
significativos en el Nordeste Peninsular para esta época.
2. EL ESTUDIO DE LAS CERÁMICAS DE COCINA

A la hora de iniciar el estudio de un conjunto cerámico de este
período,  el problema inicial consiste en individualizar las
producciones de cocina frente a otras clases cerámicas. Desde
el punto de vista de la arqueología tradicional, cuanto más
tosco es el aspecto de una cerámica y su coloración se sitúa
más próxima a la gama de grises-negros más posibilidades
tiene de ser considerada por el arqueólogo como cerámica de
cocina. Si a esto se le unen unas características tipológicas
que se enmarcan dentro las formas habitualmente considera-
das como de cocina, la asignación se producirá de forma
inmediata. Una vez clasificadas como piezas de cocina se
plantea el problema de discernir si se trata de cerámica de
cocina para fuego (CCPF) o de formas culinarias utilizadas
para otras tareas. Ciertamente, a partir de una observación
directa resulta difícil diferenciar con seguridad entre unas y
otras. En zonas de influencia mediterránea, la importante
variedad tipológica y de clases cerámicas representadas en los
conjuntos de los siglos V y VI facilitan esa distinción genéri-
ca. El problema se acentúa cuando en los contextos se produ-
ce una drástica reducción de las clases cerámicas y los reper-
torios tienden a simplificarse; en muchos de estos casos no
podrán ser diferenciadas las cerámicas culinarias destinadas
al fuego de otras formas de cocina 7.
La dificultad en la interpretación funcional de las cerámicas

puede minimizarse si atendemos a ciertos aspectos tecnológi-
cos. En el campo de la tecnología es primordial utilizar de
forma habitual vías indirectas, sólo en determinados casos
una observación directa podrá facilitarnos cierta información
de carácter tecnológico. De esta forma, esta información
puede facilitarnos una primera distinción entre CCPF y las
restantes formas. Evidentemente, dentro de cada uno de estos
dos grupos también se dan diferencias funcionales que, en
algunos casos, requerirán procesos tecnológicos diferencia-
dos y que cabrá estudiar específicamente.
Las CCPF requieren unas propiedades características que las
diferencian de las demás producciones. En la bibliografía
especializada se citan algunas de las propiedades básicas, así
como los factores que afectan a las mismas. En este sentido,
el tipo de arcilla/s, el tamaño, la forma y distribución de la
porosidad y de las partículas no plásticas, así como determi-
nados tratamientos de superficie, ciertos aspectos tipológicos
y el proceso de cocción son algunas de las variables 8 que
condicionan la utilidad de una cerámica para ser expuesta al
fuego. La mayor o menor influencia de estas variables estará
determinada por el alfarero en su intento por conseguir pro-
ductos con unas propiedades específicas.
De entrada, las diferencias composicionales existentes entre
las arcillas que se dan en la naturaleza hacen que unas sean
más adecuadas que otras para elaborar cerámicas de cocina.
En este sentido, una primera ayuda consistiría en diferenciar
las arcillas calcáreas de las arcillas no calcáreas, ya que las
primeras presentan fuertes limitaciones para la producción de
recipientes destinados al fuego (Picon 1995a).
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Figura 4 : Antiga Audiéncia, según Macías, 1993.



Una de las propiedades características de las CCPF es la de su
resistencia a los choques térmicos (véase p.ej. Kingery 1955
; Rye 1976 ; Steponaitis 1984 ; Rice 1987 ; Picon 1995b).
Dado que las cerámicas no son por lo general buenas conduc-
toras del calor, los cambios bruscos de temperatura, produci-
dos en los continuos procesos de calentamiento/enfriamiento,
provocan gradientes térmicos a lo largo de la pieza. Al expo-
ner al fuego una cerámica, la superficie externa se calienta y
se dilata con mayor rapidez que la interna, creando unos gra-
dientes que aumentan el riesgo de rotura. Otra fuente de estrés
térmico deriva de las diferencias existentes entre los coefi-
cientes de dilatación de los componentes de la cerámica. En
este caso, si el coeficiente de dilatación de los minerales 9 es
mayor que el de la matriz se produce obviamente un desfase
que, si llega a exceder de determinados valores, conduce a la
aparición de fisuras e incluso a la propia rotura de la pieza. Para

solventar este problema es necesario conseguir una cerámica
en la que los coeficientes de dilatación de los minerales inclui-
dos se aproximen a los de la matriz. 
La porosidad se ha considerado determinante a la hora de
mejorar la resistencia a los choques térmicos, aunque la fun-
ción que aquella desempeña viene siendo discutida. Una
determinada porosidad permite amortiguar los efectos del
choque térmico, así como la propagación de fisuras que
pudieran producirse. Una mayor porosidad puede incremen-
tar la conductividad del material al favorecer la circulación de
los gases, permitiendo un calentamiento más uniforme de la
pieza. Ello permite reducir los gradientes térmicos y, por
consiguiente, minimizar el efecto del choque térmico
(Kingery 1955).
Determinados tratamientos de superficie permiten impermea-
bilizar las piezas de CCPF y mejoran en muchos casos la
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Figura 5 : Antiga Audiéncia, según Macías, 1993.

7 Refiriéndonos siempre a la dualidad de funciones: fuego/tareas complementarias, consideramos que toda cerámica de cocina concebida para ir al fuego (CCPF)
es susceptible de ser utilizada para otras funciones, mientras que, en principio, las cerámicas de cocina fabricadas para otras tareas de cocina no fueron conce-
bidas para ser expuestas al fuego. Evidentemente existen algunas CCPF que fueron fabricadas pensando en que desempeñarían un uso complementario de su
uso en el fuego.
8 Como introducción a algunas de estas variables pueden verse, por ejemplo las consideraciones de P.M. Rice (Rice 1987: 226-243, 366-369) o de M. Picon
(1995). 
9 Es importante remarcar que no todos los minerales y fragmentos de roca tienen los mismos coeficientes de dilatación (Rye 1976 : 116-117) y, por tanto, unos
son más indicados que otros para ser utilizados como materia prima en la elaboración de CCPF. Así, por ejemplo, la calcita, los feldespatos, el circón y, en gene-
ral, las rocas de composición básica tienen coeficientes bajos de dilatación y serían en teoría más indicados para la producción de CCPF. Una práctica común
ha sido desde siempre la adición de chamota, pues su coeficiente de dilatación no difiere en demasía del de la cerámica que se pretende elaborar. Otra práctica
común es la utilización de calcita triturada, en cualquiera de sus formas; esta práctica no reviste ningún riesgo siempre que no se exceda de la temperatura de
disociación de la calcita, aprovechándose entonces sus ventajas como mineral de coeficiente bajo y buen conductor (Cau en prensa).



conductividad, contribuyendo a reducir, por consiguiente, los
efectos del choque térmico (Schiffer 1990 ; Schiffer 1994). Se
ha señalado que el predominio de las superficies grises-
negras pudiera estar relacionado con la intención de retener el
calor (Rye 1976 : 113).
Algunas soluciones tipológicas permiten mejorar las condi-
ciones de las CCPF. En este sentido, los fondos convexos son
los más adecuados para ser expuestos al fuego (Rye 1976 :
114), sin que ello excluya la existencia de otros tipos de base.
Por otra parte, reducir el grosor de las paredes de los vasos
significa aumentar la conductividad, pero por contra dismi-
nuye la resistencia al choque mecánico. Finalmente, cabe
recordar que la propia forma guarda una estrecha relación con
la función a la que va destinada que es validada por la tradi-
ción culinaria.
El proceso de cocción tiene un papel fundamental pues trans-
forma la materia prima confiriéndole las características defi-
nitivas como elemento cerámico. Estos procesos han sido
descritos por multitud de autores; en especial la incidencia de
la atmósfera y la temperatura de cocción. Una síntesis sobre
la repercusión de estas variables según se trate de pastas
calcáreas o no calcáreas puede verse por ejemplo en algunos
trabajos de Picon (Picon 1973 ; 1995a).   
La distinción de las técnicas de modelado es otra de las cues-
tiones tecnológicas que viene suscitando el interés de los
investigadores. En efecto, la determinación de los tipos de
modelado utilizados ha sido tratada en diversos trabajos, que
se apoyan en observaciones etnográficas (Matesanz 1987) en
los que se indican algunas claves interpretativas para la iden-
tificación de estos procesos (Gutiérrez 1988).
Si bien estas indicaciones pueden ser de utilidad, tienden a

simplificar en exceso el problema. Como muy bien señala el
propio Matesanz (1987 : 252), la distinción entre modelado a
torno o a torneta puede resultar muy difícil, en especial cuan-
do en la torneta se utiliza el torneado intermitente. Así, lo
señala ya Peacock (1982 : 26) al afirmar  “it is perfectly pos-
sible to use these techniques on a turntable to produce authen-
tic thrown pottery”.
No menos problemática es la distinción entre modelado a
mano o a torneta, cuando ésta se utiliza sólo como elemento
auxiliar para el urdido. Además, no podemos olvidar la exis-
tencia de técnicas mixtas, por ejemplo, la ejecución de una
parte de la pieza a mano y el resto a torneta.
Los ejemplos de Pereruela (Cortés 1954) y Moveros (Cortés
1958), en la provincia de Zamora, pueden ser ilustrativos. En
los años en que Cortés realizó su estudio, en Pereruela se pro-
ducían cerámicas destinadas al fuego (básicamente cazuelas,
crisoles y hornos), mientras en Moveros se fabricaban reci-
pientes para líquidos (cántaros para agua) “ya que los cachar-
ros no aguantan el fuego y se rajan” (Cortés 1958 : 96). A
pesar de que en ambas localidades se utilizaba la torneta,
existe una diferencia básica entre ambos centros productores.
En Pereruela, se usa sólo para ayudar en el urdido, mientras
en el centro próximo se utilizaba para tornear con ambas
manos aprovechando el giro de la torneta, como si de un torno
alto se tratara. Entre otros aspectos, la diferencia en la materia
prima condiciona la técnica de modelado (Arnold 1985 : 29).
Mientras en Moveros una pasta de granulometría más fina y
plástica podía modelarse como en un torno alto, la pasta de
Pereruela, de granulometría más gruesa, condicionaría un
modelado manual.
El tema de la distinción de las distintas técnicas de modelado
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Figura 6 : Torre de l’Audiéncia.



es objeto de estudio desde diversos enfoques. Tanto la vía
etnográfica, a partir de la observación de las técnicas y las tra-
zas de los productos acabados (Huysecom 1994 ; Roux 1994
; Gelbert 1994, p.ej.), como las vías indirectas, a partir de la
observación de las trazas por diferentes técnicas como la
lámina delgada (Pierret 1994 ; Courty 1995), abren nuevas
vías que permiten entrever nuevas soluciones.
De estos aspectos, reseñados brevemente, se deduce que las
piezas destinadas a ir al fuego requieren determinadas propie-
dades que el alfarero debe alcanzar. En muchas ocasiones, la
necesidad de conseguir esas características determina que la
elaboración de las piezas sea realizada con pastas de granulo-
metría gruesa que obligan a un modelado a mano o a torneta.
Esta práctica no debe ser interpretada como un atraso tecnoló-
gico sino como una adecuación a las necesidades que requiere
el proceso de producción. La práctica más común para conse-
guir una CCPF aceptable es la utilización de arcillas no calcá-
reas con abundante desgrasante y una cocción a baja tempe-
ratura. Ello da como resultado una “textura blanda” 10 que
ofrece una buena resistencia al choque térmico.
Por último, conviene no perder de vista que la práctica
arqueológica pretende habitualmente conocer los tipos y las
clases cerámicas para poder realizar inferencias sobre la
significación que puedan tener en un determinado contexto
(cronología relativa, estatus social, abastecimiento, contactos
comerciales,...). Sin embargo, resulta difícil realizar determi-

nadas inferencias a partir del material de un contexto dado,
desconociendo la realidad de lo encontrado e ignorando la
realidad de lo fabricado. Llegar a conocer ambas realidades es
el objetivo imposible de la arqueología, pues trabaja siempre
sobre una muestra sesgada de la realidad.
Por más esfuerzos que se realicen para obtener una tipología,
ésta como aproximación por vía directa a la cronología y a la
procedencia, presentará fuertes limitaciones a menudo olvi-
dadas. El problema resulta más acuciante en las cerámicas de
cocina, ya que sus rasgos tipológicos parecen obedecer bási-
camente a cuestiones funcionales, dejando desatendidos los
aspectos estéticos. Este hecho podría explicar en parte la
reducción tipológica y la similitud formal entre fábricas 11,
incluso distantes en el tiempo y/o espacio.

3. ALGUNOS CONJUNTOS DESTACABLES DEL NORDESTE

Llegados a este punto, parece claro que cuánto mayor sea la
dificultad para distinguir las clases y tipos cerámicos, tanto
más necesario será contar con un volumen importante de
material de un mismo contexto, así como de conjuntos com-
parables — de formación similar y coherencia geográfica y
temporal — para que las posibilidades de acertar en la clasi-
ficación sean mayores.
En la actualidad, al problema inicial de definición de las cerá-
micas de cocina, se une, en nuestro ámbito, la carencia de
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Figura 7 : Darró (Vilanova i la Geltrú, Barcelona), según Fierro y López,1993.1. 

10 En palabras de Picon (1995a) “texture lâche”.
11 El término de fábrica se refiere al tamaño, forma, distribución, frecuencia y composición de los componentes de una cerámica (Whitbread 1986 ; 1989).
Nuestra postura en relación al término fábrica puede verse en Buxeda 1994.  



conjuntos cerrados con abundante material y datación preci-
sa. Por otra parte, son aún muy escasas las publicaciones que
hacen referencia a estos materiales, adviertiéndose notables
desigualdades regionales. Por el momento, hemos de recono-
cer que nos hallamos ante una situación muy precaria para
construir una síntesis general de estas producciones. 

Los conjuntos que pueden ser utilizados con mayores
garantías por una u otra circunstancia son los que se describen
a continuación. 

TARRACO

La observación del panorama que proporciona la ciudad de
Tarraco tiene en nuestro caso un especial interés, dada la
importancia de este centro administrativo, político y comer-
cial. Entre las excavaciones recientes destacan el conjunto
recuperado en la escombrera de la calle Vila-roma que ofrece

una visión del repertorio de cocina de primera mitad del siglo
V (TED’A 1989) y la Antiga Audiéncia nos presenta un
conjunto de último cuarto de dicho siglo (Dupré 1993 ;
Macías 1993). En tanto que ambos conjuntos responden a
fenómenos similares de amortización de las antiguas estruc-
turas del Foro Provincial ofrecen una información que debe
reflejar de alguna manera el contexto ceramológico de
Tarraco a lo largo del siglo V. Un problema inicial reside en
el hecho de que mientras que en Vila-roma todas las produc-
ciones han sido ya estudiadas, para la Antiga Audiéncia sólo
contamos con el estudio de las cerámicas finas y el de las
cerámicas de factura tosca, aunque estas últimas permanecen
por el momento inéditas.

Escombrera de la calle Vila-roma. En el conjunto recuperado en
la escombrera de la calle Vila-roma está datado hacia el 440-450
(Aquilué 1989 : 154). Las cerámicas que podrían considerarse
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Figura 8 : Villa romana de Vilauba (Camós, Girona). Cerámicas de cocina de la fase IV, según Roure
et al., 1988.



de cocina están representadas por diversas clases cerámicas.
Entre las que parecen tratarse de CCPF están las cerámicas de
cocina norteafricana, representadas por diversos tipos de plato-
tapadera, cazuelas y ollas. Una tabla tipológica de las formas de
cocina norteafricana puede verse en la figura 2.
Diversas tipos de cerámicas a mano o a torneta parecen des-
tinadas también al fuego. Entre éstos destacan diversos tipos
de cazuelas, ollas, pucheros y tapaderas que pueden verse en
la figura 3. Para los autores del estudio de estas cerámicas en
Vila-roma el origen de las mismas resulta confuso (Subias
1989 : 245). Las consideraciones sobre la procedencia del

material se fundamentan en las características macroscópicas
del material en conjunción con la tipología; método insufi-
ciente que pretende sustituir la necesaria caracterización
arqueométrica. En realidad, no sabemos si estas producciones
son locales o regionales o si son importadas. Destaca el pre-
dominio de cerámicas a mano o a torneta (207 ejemplares
estimados) sobre las de cocina norteafricana (67 ejemplares
estimados). Las causas de este predominio están lejos de
poder ser explicadas, aunque comprobamos que esta tenden-
cia irá en aumento.
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Figura 9 : Villa romana de Vilauba (Camós, Girona). Cerámicas de cocina de la fase IV-V, según Roure
et al., 1988.



Junto a estas clases cerámicas reseñadas aparecen otras cuyos
tipos parecen destinados a tareas complementarias en la coci-
na. Tal es el caso de algunos morteros, cuencos con vertedera
y ollas que parecen destinados al almacenaje de productos
(Fig. 2). Tanto la procedencia como la funcionalidad de estas
cerámicas como de las anteriores vuelven a depender única-
mente de informaciones obtenidas por vía directa.
El conjunto de la Antiga Audiéncia (Tarraco). La escombrera,
fechada en el último cuarto del siglo V (Aquilué 1993 : 147),
presenta material de cocina norteafricana, junto a otras clases
de cerámica común y cerámicas modeladas a mano o a torno
lento. Nuevamente se observa un predominio de las cerámi-
cas a mano o a torneta y parece producirse una diversificación

de los tipos representados (Fig. 4-5). Con respecto al conjunto
anterior se constata la ausencia de las piezas llamadas de per-
fil en S, de las grandes ollas y de las cazuelas altas. Se consta-
ta una reducción de los diámetros de las piezas y un aumento
de las cocciones reductoras-reductoras. En las producciones
comunes a torno, tanto en Vila-roma como en la Antiga
Audiéncia se aprecia una falta de tratamientos de superficie
complicados, predomininando los exteriores alisados (Macías
1993).

La Torre de l’Audiéncia (Tarraco). La excavación fue realiza-
da por M. Berges en 1975 y permanece inédita. Se han avan-
zado dos interpretaciones para el conjunto. S. Keay (1984 :

La céramique médiévale en Méditerranée. Actes du 6e congrès, Aix-en-Provence, 1997. 182

Figura 10 : Villa romana de Vilauba (Camós, Girona). Cerámicas de cocina de la fase de abandono, según
Roure et al., 1988.



17-19), al estudiar las ánforas, sugiere la existencia de un
pavimento de opus signinum que sella los niveles de relleno,
y cuyos materiales datarían la obliteración de la Torre en la
segunda mitad del siglo VI. Esta interpretación ha sido puesta
en duda por X. Dupré y J. Mª. Carreté (1993 : 15). X. Aquilué
estudió las cerámicas africanas de este conjunto y propuso
una nueva interpretación, considerando que el espacio se uti-
lizó como vertedero desde la segunda mitad del siglo V hasta
mediados del siglo VII (Aquilué 1991). La estratigrafía de
esta excavación, dada la metodología utilizada, no ha podido
conocerse, pero ofrece un volumen importante de material.

La presencia de conjuntos de carácter y cronología similares
en la parte alta de Tarragona posibilita una cierta interpreta-
ción de los materiales hallados. Por exclusión -con todas las
limitaciones y riesgos que esta práctica supone- se pueden
considerar las cerámicas no documentadas en los conjuntos
del siglo V como pertenecientes a niveles del siglo VI y/o pri-
mera mitad del VII. A esto hay que añadir la presencia de
materiales medievales y modernos.
Una muestra de los tipos aparecidos puede verse en la figura 6.

DARRÓ (VILANOVA I LA GELTRÚ, BARCELONA). 
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Figura 11 : Villa romana de Vilauba (Camós, Girona). Cerámicas de cocina de la fase de abandono, según
Roure et al., 1988.



La excavaciones del asentamiento de Darró proporcionaron
un conjunto recuperado de una pequeña escombrera de la pars
rustica de la villa romana. El conjunto, datado en el segundo
cuarto del siglo V (López 1993), presenta ciertas similitudes
con el de Vila-roma. El volumen de material no es numérica-
mente importante, pero la cronología se ha considerado pre-
cisa. Las cerámicas a mano o a torneta predominan sobre el
resto y guardan relación tipológica con las de Vila-roma, en
especial en las que se han denominado ollas de perfil en S y
en algunos tipos de cazuelas (Fig.7). La cerámica de cocina
norteafricana está representada por una tapadera del tipo
Ostia I, fig.261 (Fig.7, superior izquierda). 

VILLA ROMANA DE VILAUBA (CAMÓS, GIRONA)

La villa romana de Vilauba (Roure 1988) proporciona una
secuencia cronológica muy amplia que abarca desde época
altoimperial hasta el siglo VII. La excavación en curso y los
materiales en proceso de estudio están permitiendo documentar
las diferentes fases evolutivas de la villa y las cerámicas aso-
ciadas a cada una de ellas.  Ciertamente, la publicación de
todos los materiales de Vilauba tiene posibilidades de aportar
gran cantidad de datos para el conocimiento del panorama
ceramológico. Por desgracia, es un caso aislado. Las fases más
tardías de la villa, fase IV cuya cronología final se ha datado en
la primera mitad del siglo V, fase V datada hacia primera mitad
del siglo VI y la fase de abandono del siglo VII han aportado
un buen número de cerámicas de cocina (Figs.8, 9, 10, 11). 

VILACLARA DE CASTELLFOLLIT DEL BOIX (BAGES,
BARCELONA)

Interesante asentamiento rural publicado recientemente al que
se le atribuye una cronología del siglo VII (Enrich  1995). La
cerámica aparecida parece ser de origen local en función de
los resultados del análisis petrográfico (Alvarez 1995). Se
trata, según los autores, de un conjunto de cerámicas locales
de funcionalidad casi exclusivamente culinaria. El repertorio
tipológico es de formas sencillas, básicamente ollas destina-
das a ir al fuego, elaboradas a torneta. En relación a las atmós-
feras de cocción señalan la coexistencia de atmósferas oxi-
dantes, neutras y reductoras. En general, se aprecia un
conjunto caracterizado por su simplificación técnica, sin apa-
rición de cerámicas vidriadas y apenas decoradas. Cabe des-
tacar la presencia de copas de vidrio.

EL BOVALAR (SERÓS, LLEIDA)

Se trata de un poblado de época visigoda que se desarrolla alre-
dedor de una iglesia. Un incendio generalizado, con un termi-
nus post quem proporcionado por monedas de Akhila, signi-
ficó la destrucción total del poblado, convirtiéndolo en un
conjunto cerrado de primer cuarto del siglo VIII, con todos
los materiales in situ  (Palol 1986 ; 1989).
El repertorio tipológico se reduce a formas cerradas (Fig.12).
La mayor parte del material parece haberse modelado a mano
o a torneta. Sin embargo, a partir de un análisis macroscópico,
puede aventurarse una diversidad de fábricas.
En el caso de El Bovalar, la menor presencia de clases cerá-
micas representadas en relación a períodos precedentes, con
un predominio casi absoluto de cerámicas a mano o a torneta,
y la reducción del repertorio tipológico, con la presencia

mayoritaria de formas cerradas de uso polivalente, complica
la interpretación funcional de las cerámicas y, por consiguien-
te, hace más difícil la distinción entre las CCPF y las res-
tantes. Las únicas piezas que parecen tener una funcionalidad
clara son los grandes contenedores (Fig.12). Algunas formas
de El Bovalar fueron incluidas en un trabajo anterior donde se
intentaban sintetizar las cerámicas de época visigoda de la
Península Ibérica (C.E.V.P.P. 1991). 
Al menos en dos de las habitaciones de El Bovalar se hallaron
pruebas fehacientes de contenedores de madera. Además se
ha documentado, en distintas habitaciones, un considerable
número de copas de vidrio. Sin embargo, no se hallaron reci-
pientes metálicos a excepción de las piezas de uso litúrgico
encontradas exclusivamente en la iglesia. Sin duda alguna, al
realizar valoraciones funcionales a partir de los repertorios
cerámicos debería tenerse en cuenta el vacío que representa la
posible desaparición de los útiles de madera y de cuero, por
su dificultad de conservación, y de metal, por su valor como
material reutilizable.

PLA D’ALMATÀ (BALAGUER, LLEIDA)

Las intervenciones realizadas desde 1983 en el Pla d’Almatà,
un asentamiento islámico de primera época, sólo han podido
documentar tres niveles arqueológicos que podrían datarse
durante el siglo IX y primera mitad del siglo X. En cualquier
caso, estos materiales serían anteriores a la gran obra de urba-
nización del Pla que parece realizarse con posterioridad al
siglo X.
En la campaña del año 1982, se documentó un nivel de uso
con un hogar en el que apareció una gran olla de cocción
reductora/reductora, globular con dos asas, de cuello corto y
labio apuntado, engrosado al exterior de sección triangular.
La decoración es incisa con motivos de líneas sinuosas. Un
silo cercano proporcionó una pieza, una cazuela, de cocción
reductora/reductora, de base convexa con cuerpo de paredes
convexas, cuello estrangulado, borde exvasado y labio redondeado.
La campaña de excavación de los años 1987-90, permitió
documentar la U.E.28, interpretada como un nivel de relleno
sobre el que se construye un pavimento bastante pobre a base
de arcilla y gravas, que es hasta hoy el mejor conjunto cerrado
con el que contamos. En este contexto se documentaron frag-
mentos informes, y acaso algún tipo de orzas vidriadas y con
decoración incisa bajo la cubierta vidriada monócroma. Estos
materiales parecen estar en relación con otros contextos emi-
rales del sudeste de Al-Andalus. Junto a aquellos algunos
fragmentos de cerámica de postcocción oxidante que corres-
ponden a formas de tipo fuente y algunas ollas. Sin embargo,
la mayor del material es cerámica de cocción
reductora/reductora, predominando las ollas globulares con
labio exvasado y redondeado, con decoración incisa de líneas
onduladas. Se constata la presencia de cazuelas y también la
de una tapadera convexa de borde decorado con ungula-
ciones. Algunas de las cerámicas aparecidas pueden verse en
las figuras 13 y 14.

OS CONTE ALGUNXTOS DE LOS SIGLOS IX Y X

Los conjuntos con los que puede contarse para los siglos IX
y X son muy escasos y no cumplen las premisas que nos
habíamos marcado para ser incluidos. Sin embargo, dado el
título del trabajo que abarca los siglos IX y X, nos vemos
obligados a citar lo poco que se conoce.
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Figura 12 : EI Bovalar (Serós, Lleida).



El estudio de la cerámica altomedieval de la ciudad de
Barcelona permitió documentar la que ha sido denominada
cerámica espatulada (Riu 1991). Se trata de una cerámica de
postcocción básicamente oxidante aunque hay también piezas
de post reductora. Su característica esencial es la de presentar
superficies espatuladas que en algunos casos llegam a ser casi
un bruñido. La cronología propuesta por Riu abarca desde el
siglo VIII al XII. La forma característica es un jarro con ver-
tedera independiente (catalán “sitra”). La presencia de esta
forma se ha puesto en relación con la ocupación carolingia
del territorio. Esta forma se ha documentado en otros yaci-
mientos del área de Barcelona (Riu 1991) y en niveles de Sant
Martí de Ampurias (Almagro 1969 ; Aquilué  1996). Lo cier-
to es que esta forma no aparece en momentos anteriores,
aunque su cronología está lejos de poder ser precisada. La
forma tratada (“pégau à bec ponté”) tiene claros paralelos
entre materiales altomedievales del Languedoc (CATHMA
1993) cuyas dataciones se están llevando incluso al siglo XII
(Leenhardt 1996). En relación al origen de la cerámica espa-
tulada, Riu propone dos hipótesis: producción local o impor-
tación. Finalmente, parece optar por la primera argumentando
que es poco probable que se produzcan importaciones en el
contexto histórico en que se datan estas cerámicas. 
Las excavaciones de la Església Vella de Sant Menna
(Sentmenat, Barcelona) han aportado algunos datos en rela-
ción a materiales tardorromanos, pero nos interesa centrarnos
en los rellenos que amortizan unos silos y que han sido data-
dos entre el s.IX y el XI (Roig 1995). Destaca la coexistencia
de cerámica de postcocción oxidante y reductora.
Tipológicamente se observa la presencia de ollas, pucheros,
lebrillos, alguna botella, alguna forma peculiar y  algunas
decoraciones incisas a base de meandros, destacando la pre-
sencia de cerámica espatulada (Roig 1995 : 66).

LAS BALEARES

Las Baleares han sido incluidas en este trabajo no con el obje-
tivo de ofrecer un panorama general sino más bien con la
intención de mostrar las observaciones que los estudios
arqueométrico vienen proporcionando sobre la procedencia
de estas cerámicas. 
La arqueología tradicional ha considerado las cerámicas de
cocina como producciones locales sin proporcionar más argu-
mento que su factura tosca a mano o a torneta. A pesar de que
algunos trabajos ya pusieron de manifiesto la existencia de
una corriente de importaciones desde principios de los años
80 (véase p.ej. Fulford 1984), la tendencia a considerar estas
producciones como locales sigue ampliamente extendida. Los
resultados de los conjuntos analizados procedentes de las
Baleares parecen apuntar claramente en otro sentido. 
El primer conjunto procede de la villa romana de Sa
Mesquida (Calvià, Mallorca) (Orfila 1989; 1993). Del interior
de una cisterna utilizada como escombrera con materiales que
permiten una datación entre mitad del siglo V y finales del
siglo VI-inicios del VII (Orfila 1994), pudieron recuperarse
cerámicas de cocina modeladas a mano o a torneta. El estudio
arqueométrico de estas cerámicas permitió caracterizar diver-
sas fábricas y determinar que más de un 96 % del material era
incompatible con la geología de Mallorca y, por tanto, debían
ser productos importados (Figs.15-16) (Cau 1993 ; 1994).
Algunas de las fábricas pudieron asimilarse a fábricas impor-
tadas ya caracterizadas en Cartago gracias a que en ambos
casos se contaba con una caracterización petrográfica; ello
permitió establecer una identidad real de fábricas, siempre a
un nivel de conjunción (Buxeda  1995). En Sa Mesquida,

estas cerámicas a mano o a torneta coexisten con cerámicas
de cocina norteafricana que tienen un carácter minoritario.
Otro conjunto significativo lo constituye la cisterna del asen-
tamiento  rural de Ses Païsses de Cala d’Hort (Ibiza) (Ramon
1984 ; 1985 ; 1994 ; 1995). La excavación de una cisterna
permitió documentar, entre otros, un estrato datado en la pri-
mera mitad del siglo V y otro superior fechado hacia el último
cuarto del VI. En ambos estratos el material de cocina mode-
lado a mano o a torneta es mayoritariamente importado y
muchas de las fábricas identificadas se corresponden con las
de Sa Mesquida tal como revela el estudio arqueométrico en
curso (Cau en prensa). En otros estratos del yacimiento se han
documentado algunas cerámicas cuya cronología podría lle-
varse hasta el momento de abandono del yacimiento, sugerido
en torno a inicios del siglo VIII. Algunas de las cerámicas
aparecidas en Ses Païses de Cala d’Hort pueden verse en la
figura 17.
En la basílica cristiana de Es Cap des Port (Fornells,
Menorca), la excavación de la Habitación 39 permitió delimi-
tar un estrato de escombrera. El estudio de las cerámicas finas
permite aproximar una datación de primera mitad del siglo
VI. En este estrato aparecieron diversas cerámicas de cocina
que están siendo estudiadas arqueométricamente. Los resulta-
dos preliminares muestran la presencia de fábricas claramente
importadas, algunas coincidentes con las de Sa Mesquida y
Ses Païses de Cala d’Hort, junto a una posible producción
local para la que no se descarta la utilización del torno, y
algunas cerámicas de cocina norteafricana.
No deja de sorprender, después de que estas producciones se
hayan considerado sistemáticamente como locales, que en
todos los casos en que se cuenta con un estudio arqueométri-
co se hayan podido individualizar importaciones. Más sor-
prendente aún es que dominen las importaciones frente a los
posibles materiales locales, al menos en los conjuntos de las
Baleares estudiados, a excepción posiblemente de Fornells.

4. CONCLUSIONES

Los datos con los que contamos son escasos. Empieza a cono-
cerse el comportamiento ceramológico de Tarraco entre los
siglos V y VII, mientras que en el resto del nordeste los datos
sobre estas cerámicas siguen siendo muy escasos e inconexos.
Existe un vacío importante entre los conjuntos que aún
podrían considerarse de tradición romana procedentes de
Tarraco y el caso de El Bovalar. Ahora, ese vacío empieza a
cubrirse parcialmente por los yacimietos de Vilauba y
Vilaclara, si es que una datación de siglo VII puede ser confir-
mada para este último; ciertamente, el conjunto de Vilaclara
presenta mucha más relación con El Bovalar que con conjun-
tos del siglo VII de influencia mediterránea. Dadas las dife-
rencias en el carácter de los yacimientos y en los condiciona-
mientos geográficos, no puede pretenderse un análisis evolu-
tivo de las cerámicas del nordeste entre los siglos V y VIII
utilizando Tarraco, Darró, Vilauba, Vilaclara y El Bovalar;
análisis que no se vería mejorado incluyendo otros yacimien-
tos publicados al ser yacimientos distantes, con un volumen
de material exiguo y con cronologías poco precisas. Para los
siglos IX y X la situación es más dramática dada la escasez de
conjuntos y su cuestionable fiabilidad.
Los conjuntos presentados -siendo los mejor estudiados y
publicados- son cuestionables al menos en dos aspectos: la
cronología y la representatividad de los materiales hallados.
En el caso de Vila-roma, algunas formas de T.S. Africana
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Figura 13 : Pla d’Almatà. Parte superior. Siete piezas representativas del panorama ceramológico del siglo IX. Piezas de cocción reducto-
ra-reductora (1-3), piezas con vidriado monócromo melado (4-5), piezas de postcocción oxidante (6-7). Parte inferior: ollas y cazuela de
cocción reductora-reductora elaboradas a mano o a torneta cuya cronología debe situarse entre el siglo IX y primera mitad del siglo X.



como la Hayes 99 y 87 A, así como la Fulford 8 en cerámica
de cocina aparecen normalmente en contextos más tardíos y
su cronología está cuestionada. En cuanto a la representativi-
dad, el vertedero no se pudo conocer en toda su extensión al
quedar afectado por una gran trinchera de época medieval.
Similares problemas de representatividad tenemos en los
demás conjuntos tarraconenses. En l’Antiga Audiéncia el ver-
tedero quedó afectado en gran medida por las sucesivas utili-
zaciones del espacio. En la Torre de l’Audiéncia parece, aten-
diendo a la documentación disponible hasta el momento, que
no puede hablarse de una secuencia estratigráfica fiable. El
estudio en curso de las cerámicas comunes muestra, otra vez
por comparación con niveles medievales de Tarragona, la pre-
sencia de materiales medievales y modernos en este vertedero.
En el caso de Darró, el contexto ha sido datado en el segundo
cuarto del siglo V basándose esencialmente en la cronología
de alguna forma de TSAD que podría ser discutida, algunos
motivos estampados en las DS.P. como terminus post quem,
y aceptando como habitual una circulación del AE 2 hasta
esos momentos.
El yacimiento de Vilaclara ha sido datado en el siglo VII, pero
es un datación que no está exenta de ciertos problemas al
carecer de suficientes datos para una datación precisa.
Para el conjunto de El Bovalar los problemas de cronología
son mínimos, pues se fecha a partir de las propias evidencias

de excavación con anterioridad al incendio del poblado data-
do con monedas de Akhila. Existen, por contra, problemas en
el material representado puesto que el yacimiento fue parcial-
mente alterado por labores agrícolas y por trincheras de la
Guerra Civil (1936-39).
Los conjuntos reseñados procedentes del Pla d’Almatà mues-
tran algunas cerámicas utilizadas en los momentos iniciales
del poblamiento islámico anterior al siglo X. No permite
mayores precisiones y el material es, por el momento, escaso,
aunque importante para valorar en su justa medida el papel
del mundo islámico en el nordeste. 
Para los siglos IX y X los datos con los que contamos son
muy escasos y problemáticos.
En Baleares, los conjuntos de Fornells en Menorca y Ses Païses
de Cala d’Hort en Ibiza presentan garantías cronológicas, mien-
tras que Sa Mesquida sólo permite una cronología amplia.
Los conjuntos presentados, pese a sus limitaciones, permiten
observar la dualidad de yacimientos que parece darse en
nuestro ámbito regional. Los conjuntos de Tarraco, Vilauba y
las Baleares, por ejemplo, se consideran conjuntos tardorro-
manos donde se advierte una gran diversidad de clases cerá-
micas y repertorios tipológicos. Esa diversidad facilita una
aproximación funcional a las cerámicas. Por contra, los casos
de Vilaclara y El Bovalar, entrarían dentro de aquellos
conjuntos que muestran una reducción en las clases y tipos,
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Figura 14 : Pla d’Almatà. Izquierda, nn 1-3, cerámicas de cocción reductora-reductora, con decoración incisa. 4, post-cocción oxidante con engobe
amarillento. 5, taza de dos asas vidriado monócromo melado y decoración incisa bajo cubierta. Responden a conjuntos del tipo Pechina y taller emiral
de Málaga, s. IX-primera mitad del s. X. 



reduciéndose casi exclusivamente a formas de cocina. Cabe
comprobar si esto se produce debido a diferencias cronológi-
cas exclusivamente o inciden además otros factores de tipo
socio-económico y micro-regional.
No contamos, ciertamente, con un panorama alentador para el
estudio de las cerámicas del nordeste de la Península Ibérica.
En un intento de síntesis, se evidencian, en realidad, grandes
lagunas por lo que se refiere a las cerámicas de la Antigüedad
Tardía y Alta Edad Media en general, olvidadas durante años

por la investigación. Paulatinamente, esta tendencia ha ido
cambiando, aunque sigue prestándose un interés casi exclusi-
vo a cuestiones tipológicas, desatendiendo aspectos tecnoló-
gicos y de procedencia que requieren una caracterización
arqueométrica. 
En relación a la procedencia, los pocos conjuntos caracteriza-
dos de los siglos V y VI en las Baleares muestran como las
CCPF son mayoritariamente importadas.  Así, para los
momentos en que los circuitos comerciales mediterráneos
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Figura 15 : Sa Mesquida (Calviá, Mallorca), según Cau, 1993. Superior izquierda formas de la fábrica 1.1; superior derecha formas de la Fab.3.1;
parte inferior formas de la Fab.2.1.
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Figura 16 : Sa Mesquida (Calviá, Mallorca), según Cau, 1993. Superior formas de la Fab.3.2/3.3. Inferior formas de la Fab. 4.2/5.2.



están abiertos estas cerámicas participaron de ellos y fueron
objeto de comercio a larga distancia. No podemos descartar la
posibilidad de que este hecho se produzca también, en mayor
o menor medida, en fechas más tardías. La presencia mayori-
taria de cerámicas a mano o a torneta en un contexto no jus-
tifica excluir la posibilidad de que entre ellas se encuentren
importaciones y que, por tanto, éstas sean indicadoras de un
intercambio comercial a corta o larga distancia. En todo caso
será necesario demostrar su carácter local o importado. Tal
vez hayamos cerrado la corriente comercial mediterránea
antes de hora al no rastrear las producciones consideradas tra-
dicionalmente objeto de comercio. La especialización para
determinadas funciones es probablemente la que convierta a
las CCPF en objeto de una demanda específica. Así, a una
determinada capacidad tecnológica le corresponde un deter-
minado prestigio -tecnológico y culinario- que afecta a la
demanda y, por consiguiente, a la comercialización y difusión
de los productos.
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Figura 17.: Ibiza, yacimientos de Ses Païses de Cala d’Hort y Playa d’en Bossa (*), según J. Ramón, 1984 y 1986.
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